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Intransigencia colombiana
Eduardo Ibarra Aguirre
Con la liberación de los exlegisladores Gloria Polanco de Lozada, Orlando Beltrán Cuéllar, Luis Eladio Pérez y Jorge Eduardo Géchem Turbay, secuestrados por las Fuerzas Armadas Revolucionarias de Colombia-Ejército del Pueblo, se puso de manifiesto que la convergencia de esfuerzos humanitarios y la preocupación por pacificar el país, puede mucho más que la cerrazón e intransigencia del gobierno de Álvaro Uribe Vélez.


La decisión unilateral de las FARC, como unilateral fue la muy criticada acción de secuestrarlos, estuvo antecedida con la puesta en libertad de Clara Rojas y Consuelo González de Perdomo. También, al decir del Secretariado del Estado Mayor del movimiento alzado en armas más antiguo de la aldea global, por la liberación “de 304 militares y policías capturados en combate” y “los policías del Putumayo entre otros”.


Los éxitos propagandísticos –y por ello endebles-- que obtiene en meses recientes Uribe Vélez y sus estrechos aliados que despachan en la Casa Blanca y el Pentágono, lograron ocultar muy bien a la opinión pública esta política de liberaciones unilaterales de las FARC que, al decir de éstas, llegó a su límite.


“Ahora --a juicio de los insurgentes-- debe seguir el despeje militar de Pradera y Florida por 45 días, con presencia guerrillera y (representantes de la) comunidad internacional como garantes, para pactar con el gobierno en ese espacio, la liberación de los guerrilleros y de los prisioneros de guerra en poder de las FARC”.


La respuesta gubernamental fue casi simultánea. Para Luis Carlos Restrepo Ramírez el canje se debe realizar en una “zona de encuentro”. Y Juan Manuel Santos Calderón, el hombre que lleva la voz cantante en la guerra que se inició en 1964 y tiene harta a la mayoría de los colombianos, salvo a las elites dominantes, “como se acaba de demostrar no se requiere de ningún despeje militar”.


Envalentonado pareciera estar el conservadurismo hecho gobierno y política de Estado porque confunde las manifestaciones del 4 de febrero, realizadas en las principales ciudades de Colombia y en decenas de Europa y América Latina, por el intercambio humanitario de prisioneros y la pacificación, en contra de la guerra y los secuestros realizados en primerísimo lugar por el gobierno de Uribe –el mejor aliado de Felipe de Jesús Calderón Hinojosa en tierras latinoamericanas--, los paramilitares y las FARC.


La histeria mediática por los indefendibles secuestros realizados por las FARC, no logra ocultar la raíz estatal de la violencia colombiana: 8 mil 400 asesinados por motivos políticos desde 1993, 7 mil 600 desaparecidos en los últimos 15 años y 2 millones 300 mil desplazados de sus lugares de origen en tres décadas son la magna obra gubernamental con el apoyo de las Autodefensas Unidas de Colombia desde abril de 1977.

 Tras seis años de gobernar su país y a sólo dos de entregar las riendas del Estado, hipotético detentador del monopolio de la violencia, el abogado de Medellín, Antioquia, prometió a los electores acabar con la guerrilla. Lo cumplió, pero sólo conceptualmente, pues la mutó en grupo terrorista, a tono con el discurso geopolítico que predomina en la Oficina Oval desde que despacha allí George Walker Bush y éste dividió al complejo y diverso mundo en integrantes del Eje del mal, terroristas y narcoguerrillas para legitimar planes hegemónicos en tiempos de reflujo imperial, el dominio de los energéticos, el agua y las materias primas del subcontinente y la globalizada aldea.

La apuesta de Álvaro Uribe a los objetivos geoestratégicos de Washington es el mayor impedimento para que afronte las raíces socioeconómicas del movimiento armado, en correspondencia con sus altos estudios en administración, gerencia y negociación de conflictos, cursados en la Universidad de Harvard y dictados como profesor asociado en la Universidad de Oxford. O bien su mayor aprendizaje fue sólo para administrar el conflicto armado y político.
Acuse de recibo
“Carisma, credibilidad, astucia política y un verdadero compromiso con el país hacen de AMLO un líder indiscutible. Pero como cualquier ser humano tiene limitaciones y por tanto es susceptible de cometer errores y omisiones. Y quizá por esto mismo diversos sectores del país estamos con él. Obreros, campesinos, escritores, estudiantes, profesionistas independientes, maestros, enfermeros, policías, soldados, etcétera; bueno hasta empresarios como el que aquí escribe. Es decir, el pueblo está con él”. Comenta lo anterior el licenciado Porfirio Barrera Jiménez… El Secretariado Internacional de la Organización Mundial Contra la Tortura denuncia “la detención arbitraria temporal y los malos tratos y serias torturas infligidos contra los señores Eliseo Silvano Jiménez y Eliseo Silvano Espinosa, indígenas tseltales, por miembros de la Policía Estatal de Caminos, entre quienes se encontrarían los agentes Josué Nucamendi Espinosa, Marcelino Gómez Sánchez y Vladimir Gómez Méndez, en hechos ocurridos en el municipio de Chilón, Chiapas.” 
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